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INCONSECUENCIAS
^JDesde hace veinte años venimos observando 

con toda atención las distintas faces que han to

mado las luchas obreras que se han producido 

en todos los pueblos de la tierra.

En España, por ejemplo, en aquel país por 

excelencia conservador de sus tradiciones, donde 

anidan aún los inmundos buitres de la clerecía 

y  de la teocracia de abolengo y donde, aún en 
nuestros días, se llevan á cabo crímenes inquisi

toriales al estilo de los de Jerez, Montjuich y 

otros varios; en España, donde el elemento obre

ro desengañado de las promesas de los políticos 

de todos los matices, mas ó menos chapados al 

estilo de los Iglesias y comparsa; en España, re

petimos, lucha el pueblo trabajador ¡ncesanU- 

mente por conseguir el bienestar de que tan 

acreedor es bajo, todos los concentos, sin que ha

ya sido capaz de aminorar sus energías revolu

cionarias, ni las obscuras mazmorras de los Tor- 

^quemadas, ni los sables de los Portas, ni las 

bayonetas de los asesinos asalariados del go

bierno, que tanta sangre generosa han hecho de

rramar en holocausto del despotismo capitalista 

y  clerical.

E l obrero español, no espera nada de los man

datarios ni de los parlamentos, ya se llamen mo- 

nárquicoá, republicanos, democráticos, etc., y 

con 6us solas fuerzas, que con razón consideran 
suficientes, van á !* conquista de sus derechos, 

siguiendo fielmente la sentencia que inmortalizó 
á Marx: «La  emancipación del obrero, debe ser 

obra del obrero mismo».

Hemos visto igualmente las luchas obreras 

producidas en Italia, Francia, A  ibérica del Nor

te, etc., y  por último en la Argentina, en donde 

el pueblo ha podido imponerse á los soberbios 

potentados del gobierno y de la burguesía, obli

gándoles con solo un amago de huelga general* 

á cometer los más grandes crímenes contra la li

bertad individual, lo que ha venido á acabar de 

echar por tierra sus pretendidas leyes democráti

cas y el atávico respecto que el pueblo ignorante 

les tenía.

Concluido el período álgido de la lucha, so

brevino el del necesario descanso y reorganiza
ción que nuestros adversarios llaman errónea

mente de decadencia. En este período necesario 

ó si se quiere fatal de toda lucha, el elemento 

obrero argentino se reorganizará expontánea- 

mente, no lo dudumos, para volver con más 

bríos y mejor aleccionados á reclamar colectiva

mente su libertad y á tomar justa venganza de 

los verdugos de sable, toga y de dinero, que con 

sus instintos de chacales, no han respetado ¡mi

serables! ni niños, ni ancianos, ni enfermos, ni 

inválidos.

Hemos visto también en nuestra ya larga es- 

periencia, que después de un período de conti

nuas huelgas, ha sobrevenido uno de paraliza

ción aparente entre la mayoría del elemento 

obrero, ya sea |>or creer ineficaz la lucha en esa 

forma por el momento ó ya para reponer las 

energías gastadas durante el movimiento, para 

volver á él en mejores circunstancias, 
p Todo esto hemos observado, y  aún más, he

mos visto también, aunque muy pocos, á algu

nos que se titulaban amigos del obrero y lucha
dores por su emancipación integral, abandonar 

cobardemente las filas proletarias al primer ama

go de peligro, ó á la promesa de un buen empleo 
donde pasar la vida sin trabajar.

Esto último no nos ha causado estrañeza, por 

aquello de que: « quien del lodo sale, al lodo 

vuelve».— Tartufos los hubo siempre, dispuestos- 

& vender por treinta dineros hasta su conciencia, 

si fuera posible que individuos de esa especie 

hubieran tenido conciencia alguna vez.

Como antes dijimos hemos visto varias evolu

ciones en el pensar de los hombres que fueron 

carne en los movimientos obreros que se han 

efectuado; pero con la franqueza que nos carac
teriza confesamos que por vez primera presen-* 

ciamos un nuevo fenómeno de evolución, digno 

por todos conceptos de estudio por los males 
que pudiera originar á la causa de la libertad 

en este país.
Nos referimos al hecho de que algunos com

pañeros, con la mejor buena fé ó dejándose lle

var por promesas de imposible cumplimiento, les 
ha dado por ensalzar pública y privadamente al 

primer mandatario de la República, hasta el pun

to de que algunos han llegado á asegurar que el 

presidente actual, es un decidido defensor de los 

obreros en todos los movimientos que inicien en 

pró de su mejoramiento.

Nosotros creemos que los que tal dicen están 

en un error. Conocemos personalmente al ciuda

dano que ocupa la primera magistratura de la 

República; declaramos que lo creemos un hom
bre amante del progreso y dotado de todas las 

cualidades que deben caracterizar al primer jefe 

de un estado; pero de ésto á que como tal, pueda 

aunque quiera, ser el protector del obrero en las 

luchas que entable contra el capital, hay una 
grandísima diferencia.

Podrán talvez tratarnos de fanáticos ó de pe
simistas quienes lean este artículo, pero sépase 
que fundamos nuestra opinión en hechos posi

tivos, basados sobre todo en la experiencia que 

nos ha demostrado como una verdad incontro-. 

vertible que un  hombre puede ¡ser m uy bueno co

mo ciudadano; pero como mandatario está obli

gado á ser fatalmente lo contrario.

Y  sino veamos:

El ciudadano José Rutile y  Ordóñcz, jfor 

ejemplo, persona que como ya antes dijimos ha 

demostrado tener ¡deas bastantes democráticas, 

tendrá sin embargo que inspirarse necesariamen
te como jefe de estado, en los textos y tratados 

de economía, esencialmente burgueses se entien

de, que le demostrarán que la prim era  obligación 

de todo buen gobernante es la de protejer los ca

pitales, amparar el comercio, fomentar las indus

trias, enriquecer la patria, en uiyt palahrá,y k v i
t a r  POR TODOS 1/08 MEDIOS POSIBLES, cqalquifcT 

tentativa que tienda á hacer desaparecer ó mer

mar las KiquEZAs nacionales ó fincadas en la 

nación.

Ahora bien, el ideal libertario, que es el ideal 

que profesan los obreros modernos, es adversa

rio declarado de la propiedad individual y del 

capital en cualquier forma quee9te se constituya 

y j>or tanto tiene que mantenerse en lucha cons

tante contra él, hasta hacerlo desaparecer por 

completo y en tal caso, siendo el primer magis

trado del país el encargado de velar por su con

servación y tratar por iodos los medios jtosibles de 

favorecerlo y  fom entarlo, claro está que tiene que 

volver contra los obreros que en este caso son 

contrarios á las leyes que forzosamente está obli

gado á hacer cumplir.

He aquí porque no estamos conformes con la 

opinión de algunos, aunque pocos, que piensan 

que del actual gobernante deben esperar I09 tra

bajadores la más decidida protección en la lucha 

establecida contra el capital, su eterno y más 

inhumano verdugo.

E l tiempo se encargará de darnos ó no la razón.

Negándoos á trasformar la propie
dad por la paz, será trasformada por la 
gueira. >

N o habrá justicia en la tierra , piien-  

tras cada cual no posea lo suyo, que es 
el derecho á oicir.

A  LAS OBRERAS
áLl..mbi¿n mujer, libertada de pre

juicios, viene valerosa á  la lucha por el 
ideal futuro. Lentamente, como atemo
rizada, pero viene con nosotros los lu
chadores, a prestar su valioso contin
gente á una causa que lleva en s( los 
gérmenes gloriosos de una transforma
ción única, de una sociedad mejor, más 
hermosa, más feliz, completamente ra
dical, á la que agoniza entre las últimas 
convulsiones de la burguesía y del des
precio de los sanos.

Ya no es la mujer de antaño, atada á 
mil clase de preocupaciones; esclaviza
da á mil clase de prepotencias y malJa- 
des; fanatizada por creencias diabólicas; 
por mistisismo que la alejara de la vida 
por tanto tiempo.

Nuevas corrientes luminosas han pe
netrado en sus cerebros adormecidos 
por las negruras espantables de la igno
rancia, y energías de hierro, claridades 
de auroras, temples de lucha hasta aho
ra desconocidos, la arrojan á la lucha, 
concientemente, valerosamente, con im
perio, tras el reguero de luzde su futura 
indípendización y libertad.

La fuerte potestadmarital.de hecho ha 
quedado quebrantada y no existe inás 
que en los códigos, como letra muerta 
que el polvo de los tiempos ira borrando 
de Iqs cerebros vueltos a la vida.

Ya la mujer no cree y tiene plena se
guridad en ello de que no es un objeto 
de pertenencia del hombre. Sabe que es 
libre en la vida, y que si el compañero 
que la suerte le depara, quiere imponer 
su autoridad de hierro y encerrarla en 
las cuatro paredes del hogar, puede re
velarse, y de frente, cón la cabeza ergui
da, discutir sus derechos y arrojar sobre 
su rostro sus infamias, todas sus villa
nías.

El látigo de las pasadas edades de bar
barie no cruza sus espaldas, dibujando 
cardenales. La evolución ha sido un he
cho positivo. Muchas ventajas ha adqui
rido en el transcurso de los tiempos,con 
la libertad concedida por las leyes. A l
gunas mejoras ha conquistado en la vi
da. Ya el hombre no tiene el derecho de 
venta, concedido por algunas leyes, nt 
siquiera el de castigo, ni el de préstamo. 
Ella puede y dispone de muchas prerro
gativas que en épocas anteriores no las 
gozaba. Es libre de disponer de su cuer
po como mejor le plazca, de entregarlo 
á quien mejor le convenga.

Tiene, con relación a un tiempo pasa
do, muchas y grandes ventajas que se
rla engorroso reseñar; pero no por eso 
su situación deja de ser pésima, girante 
lamentable.

Si hoy no es objeto de castigos barba
ros, dado su situación en la sociedad 
actual y sus atribuciones, no deja de ser 
explotada y maltratada. Explotada en el 
taller por los patrones que pretextando 
conveniencias individuales, beben todos 
los sacrificios que ella hace para ganarse 
miserablemente la vida. Maltratada por 
los maridos y padres en el hogar, que 
usan de medios reprobados para impo
nerle obediencia a sus mandatos infa
libles.

Y  la mujer es mas explotada que el 
hombre. Se la carga con trabajos excesi

vos, con ignorancias religiosas, ya en el 
taller, ya en la escuela, y ella no sabe los 
medios de que valerse para salvar toda 
esa carga pesada que gravita sobre sus 
espaldas de oprimida social.

Ha ganado mucho en el concepto mo
derno, se le han dado facilidades relati
vas, pero no se ha trepidado un solo ins
tante en hacerla esclava del capital, en 
el taller, en los empleos, en todas las 
manifestaciones de su actividad.

De una ú otra manera la mujer sigue 
siendo siempre la esclava de antaño. No 
con la esclavitud del látigo y del silencio, 
con la esclavitud mil veces más dura de 
la cuestión económica.

Su dilema único que lacircunda.quela 
aprieta, que la ahoga, es este: «Prostitu
ción ó hambre». No tiene otra salida, no 
tiene inái escapatoria que caer bajo es
tos dos látigos vibrantes en el ambiente.

O ser una mujer, en el decir de la so
ciedad, honesta, no mezclándose para 
nada en las luchas que pueden traerleun 
mejoramiento en las condiciones de su 
vida, ó ser una ramera, despreciada por 
aquellos mismos que la obligan á ingre
sar en el vicio.

Es todo lo que le resta á la infeliz 
mujer.

Si lucha, sea en el sentido que loche 
será combatida y vilipendiada. Si no lu
cha por su mejoramiento será explotada 
miserablemente.

Los convencionalismos sociales la 
obligan á que no tome parte activa en ¡a 
luchas. La sociedad atacaá aquellos que 
profesan ideas avanzadas, por tener la 
idea preconcebida de que la mujer se lia 
hecho para el hogar, y no para las agita
ciones turbulentas donde se debaten 
principios de vida ó muerte para la so
ciedad presente.

Y mientras la mujer, despojándose de 
muchas ideas huecas metidas en su ce
rebro á fuerza de martillo por malas di
recciones, no se resue'va á entrar en la 
lucha por sus mejoras será siempre lo 
que hasta el presante, un objeto de ex
plotación y de lujuria para los que viven 
en la corrupción de nuestros tiempos y 
tienen capitales para satisfacer sus vi
cios.

Pero muchas han enrostrado ya todas 
las criticas y luchan por el mejoramien
to de la mujer. La semilla ha sido arro
jada. Ella fructificará, porque en medio 
de la ignorancia, el rayo de luz. que la 
¡dea (utura arroja victoriosamentedesen- 
mañarámucliasconcienciasde sus telas.

Y la cosecha la esperamos con ansias, 
porque en la mujer, en la conciencia que 
se forme de nuestros principios, está el 
gértnen de triunfos cercanos y resplan
decientes.

CONVENIENCIAS
Una de las mayores necesidades de la 

propaganda, es extenderla por los de
partamentos de campaña. En toda ella 
el terreno es productivo. La gente que la 
habita, de sencillas costumbres, sin las 
dobleces y pedanterías que caracterizan 
á los moradores de la ciudad, se plega
rían al movimiento iniciado desde hace 
mucho tiempo aquí, en la capital.

Si bien es cierto qüe la ignorancia y el
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fanatismo son muchos, dada la poca y 
m ala instrucción que reciben, tenemos 
que no son m alos ni ego ísias. A  ningu
no de ellos falta un poco de inteligencia 
para com prender lo bueno y lo malo, lo 
perjudicial y lo conveniente, lo  sano y lo 
enferm o. T odos  ellos tienen uu criterio 

sensato, pero desgraciadam ente mal en 
carrilado por prácticas partidistas, por 
propagandas infeccionantes y pern i
ciosas.

Bastarla el solo hecho de p ropagar la 
iuutiliüad de los partidos trudiectonales, 
sus aberraciones funestas para todas las 
actividades de la vida, lo erróneo de 
ciertas creencias en los proceres de las 
luchas pasadas y de las prom esas que 
á d iario les hacen los  políticos, para 
atraer al terreno de la lucha por el ideal 
de redención futura; por el triunfo de la 
igualdad anhelada, á lodo  ese elemento 
que sirve de base á todas las am bicio
n e ';  que s irve  de fuerza para todas las 
revoluciones que devastan y asolan los 
cam pos de la república.

Desarraigando ese profundo senti
m iento partidario, presentando sin lim 
bos de g loria  á lo s  héroes de la tradición, 
muchas dificu ltades que al pronto y pa
ra algunos pensares se presentarla, des
aparecerían de inmedint > y la sem illa de 
la verdad arrojada, darla s u ' resultados 
efectivos, su cosecha e lo u .n te .

Luego, el sentim iento de libertad en 
lo s  habitantes de toda la campaña es in
gén ito. alávico. S i lucha la m ayoría de 
las veces, es á nombre de la libertad pre

dicada por los tartufos de la política. 
N ada  más. V a  A las cuchillas sin saber 
m ás que lo que le d iccn los caudillos g lo 
rificados. N o com prenden que son ju 
guete ú instrumentos c ieg  s de baja,* y 
corrom pidas am biciones. Que aquellos 
que en nombre de la patria, de las tradi

ciones y de otras mil tonterías, hablan, 
en nada de ello  piensan, que su solo ob
je to  es disfrutar de las ventajas que le 
producen su arte d e ’embaucar, sus ha
bilidades, esa retahila de conocim ientos 
que la sociedad presente ofrece á los vi
v idores, á los  fariseos, para su m ayor 
desem peño en la  vida.

Después, todos los habitantes de 'a 
cam paña, ven las continuas y fabulosas 
fortunas que se levantar) los que se d e 
dican á la agricultura y á la ganadería, 
sin may.-r sacrific io  que la expusición 
de un capital más ó  m enos cuantioso. 
Saben también lo malisimam- n’ e rem u 
nerado que están to  lo *  los  barbar s tra

bajo? á que están som etidos. Saben tam 
bién que son producto de m alos tratos, 
de hum illaciones.de m i-er ias  y de otras 
m il calam idades nada agradables.

T od o  L  saben, to d o  lo com prenden 
con la intuición natural que les da una 
vida  libre de práeti as convencionales. 
Falta únicamente que los  com pañeros, 
hagan resaltar esas d iferencias entre el 
trabajo y e l pago.entre sus com odidades 
y  la dé los  patrones, para que m uchos de 
e llos  se convenzan, hagan conciencia y 
luchen por la causa noble y justa «le los 
desheredados.

A rro jem os laprim era  sem illa de nues
tra idea. A rro jada  ella en esos terrenos 
incultos y abandonados á los cardisnles 
espinosos de la ignorancia , la cosecha 
tendrá que ven ir forzosam ente, grande, 
poderosa, com o nosotros nos la im ag i
namos.

M uchasconciencias hoy adorm ecidas, 
despertarán á la v ida  de la idea, y la pro
paganda libertaria brotará en campaña 
form ando grupos entusiastas, decid idos 
al sacrificio, dispuestos á todo.

M uchos cerebros que solo pensaban 
en las glurias de la  patria, en el triunfo 
de tal ó cual partido de sangre y exter
m in io, será recuperado por la idea liber
taria y pensarán por la causa común de 
lá  humanidad.

M uchos corazones agitados por odios 
insanos y profundos,latirán de entusias
m o por la igualdad y por la conquista de 
la felicidad humana, una vez que hayan

desaparecido todos los odios inoculados 
por propagandas malsanas y perversas, 
mil veces lamentables.

Y  en cada depar tam ento, railes de fo
cos, infinidad de com pañeros conscien
tes,irradiarán la lu ;jde  la enseñanza y la 
propaganda salvadora, la prédica de jus
ticia por la libertad defin itiva de los op r i
m idos, vendrá vigorosam ente robusta, 
potente, grandiosa.

Y su producto será el apresuram iento 
del triunfo estable.

Y  lus escollos, y los inconvenientes 
del conocim iento de nuestra propagan
da, serán allanados de una m anera ra
dical.

P o r  eso los com pañeros al fundar L a 
V k iu ia d , han querido que ella fuese in 
troducida por los hombres de pensa
m ientos sanos, entre  todos los infelices 
habitantes de la campaña, para que el 
principio, el gérraen de nuestra propa- 
gan daarra igu e en sus corazones gen e
rosos y la luz resplandezca intensamen
te en sus cerebros atrofiados y p erver

tidos.

COMENTARIOS
Con • El T iem p o

1 leuios leído en el eihlorial de esto diario de

la maniana, un reponage al »eñor Barbenes, pro-

pietari«i .le »La Al.»ao ¡ana y presidente «le la

Socied;id .le Patrono,, de Panaderías, que nos ro

sulta—-mal que le pese al ensuciador de euarti-

lias— un montón de boberías más ó menos bien

hilván:idas.
Empieza el repórtenla «leí diario aludido, por 

decir, sin mayores fundamentos, que »i los pa
trones vieran aceptables las liases presentadas 
por los obreros, las aceptarían sin ninguna clase 

de terca resistencia.
Pero, como estas bases no son ules bases, sino 

simplemente exigencias confeccionadas por indi
viduos «jue no pertenecen al gremio «le panade
ros, ellos se ven absolutamente imposibilitados 
de aceptarlas.

Y  aquí el reporterista es donde ha -¡«lo eni-
hauca.lo ¡n.«■entórnente por la charla pistonuda

«le lo- liutmimitarios patrones de panadería», y

ha v istO \¡ -iones tenebrosas. En 1ugar «le los

dut-7.OS, ha vi-to á jK.hre» inocente» víctimas de

una violenc ¡a manifiesta de su» obrero».

P. 1 reporterista no hubiera .--ido tan cán-

dido y en vez de acejuar tácitamente, por«jue

a -í» e le amlojó, lo que le dijeron le,5 patrono»,

se hubiera tomado la molestia de darse una

vuel lita p..t• la Sociedad de Resistencía «le < »bre-

ros 1 ro» y allí confrontar lo .Ji. I.o por el
señor Barbene» coa respeto á la pre:»ente huelga

y  lo que él firmó en la «Je 10**1, se habría con-

ven«■ido «le que era objeto de una ?<•bcrana mis-
tificación.

Porque el señor Barbenes que protesta enérgi
camente, con aire «le profundo ofendido y lasti
mado jior las pretensiones de los obreros, y «jila 
dice »in más ambages, que no es humanamente 
posible aceptar bases que están fuera de toda ló
gica y sensatez; no hizo lo mismo cuando el pri
mer movimiento huelguista de hace ya dos años, 
sinóque por el contrario, fué uno de lo» primeros 
á firmar lo que hoy, en la presento huelga, con 
algunas ligeras variaciones no quiere firmar.

Y e.-ia.- ligeras variaciones en las bases de la 
huelga, está únicamente en la parte que se refie

re al descanso de tres días al año.
Por lo demás, eso de la elaboración «le una 

liolsa de 7" kilo.» de harina por hombre que la 
juzga demaciada reducida Urea para un solo 
obrero, y lo «leí cobra«lor que se abrí-ja ¡a» f  vul- 
(ade* de entrar ó salir del establecimiento cuando 
se le antoja y á toda hora del día, recién ahora 
lo encuentra inaceptable, pues, como decimos 
anteriormente, ya lo aceptó y lo reconoció como 
bueno en una de la.» pasadas huelgas.

Pero,—como Unto el señor Barbenes y mu
chos de los demás miembros que componen la 

«Sociedad de Patrones» y que han pacUdo com
promisos de no entrar en tratos con los obreros 

en las huelgas sucesivas,—han procedido dé 

mala fe, buscan dentro de una mentira rastrera 

la justificación de su.» procederes.

Y  borrando con palabras . lo que han escrito 
con el puño y que bien guardado se halla en la

biblioteca de la «Sociedad de Obreros Panade
ros», van hacia el despertamiento en el pueblo de 
una simpatía á la que, bajo ningún concepto, 
son merecedores.

Pero el pueblo, por más de que es inconciente, 
no se deja embaucar así, de una manera archi- 

tonU y guarda profundos recuerdos de todas las 
luchas que se llevan á cabo entro el cnpiul que 
cxploUt y el obrero que sufre y trabaja.

(¿ue esto sirva «le lección al reporterista de 
«El Tiempo», para que otra vez en los movimien
tos sucesivos, tengu un poco más de tacto para 
reportar, y no cometa las tonterías que cometió 
esta vez.

* «
Con e l d o c to r  M en d ila h a rzu :

Este señor, director «le «El Tiempo», diario 
que ha sabido sobresalir por su propaganda 
hueca contra los derechos «leí obrero, ha berrea
do que fué un contento en un artículo editorial, 
donde solicita de los poderes públicos-para aca
llar el movimiento huelguista de los panaderos— 

la aplicación de una ley de residencia análoga á 
la que en la actualidad rige en Buenos Aires.

Nosotros, — sinseramente — teníamos formado 
un juicio elevado «leí doctor Mendilaharzu en el
terreno ¡niele.■mal. Creí:linos que su larga expe-
rieneia en la 1ucha del periodismo>, SllS imichos

estudio* y las ideas iiiodi■rnas que .están en todas
partes, le huídoran dad.a un criterio má-< amplio,

más el.■vado. Pero todo esto nos iresille«'’> esencia
,ií r ,urliiily. falta «le sensatez y «1le conocimien-
tos en i•1 doctor Mendihiiharzu.

Esto no lo decimos como una afirmación por
que sí, producto «le un despecho hacia aquél, 
que en el terreno «lo las palpables injusticias, 

combate la nueva tendencia, el ideal ácrata; sino 
como una consecuencia b'igica de su ignorancia 
absoluta en cuestiones sociológicas.

Y  ¡«ara que se convenza «le nuestro ncerto, le 
aconsejamos «ju,e lea y medite despojado de todo 
pre«*oncepto infundado, el artículo que en otro 
lugar iiwrtamo», publicado por «La Lev» de 

Chile y transcrito por «La Prensa», de Buenos 
Aires.

De dicho artículo sacará por consfcuencia, 
que las explosiones del presento, generadas por 
un malestar económico, profundamente arraigado 
en la sociedad actual, no se combaten con las 
¡deas mohosas del 4", ni con un criterio etnpol- 
va«lo por el estrecho espíritu retróga«lo de una 
ley determinada.

Que es necesario otro» paliativos que la repre
sión severa y brutal «!«• los «lerechos del obrero, 
manifestarlos en movimientos huelguistas, asona- 
dos, y mil otra- manifestaciones más ó menos 
violentas.

Y  no» resta por último, aconsejar al doctor 
Mendilaharzu la evolución en su modo «le pen
sar en el presente con respeto al movimiento so
cial, pues hoy no se engaña con artificios, hoy 
se convence con razones «le á puño.

Y  para convencer es necesario e-tudiar para 
hacer uso de razonamientos más sólidos que los 
que puedan simplemente nacer de la imagina
ción «le un licenciado en leyes. El pueblo está 
hoy preparado para « ompremler y discutir mu
chas razones que antaño no las sabía.

Con e l J ^ fe  P o l í t ic o :

Y  muchos dijeron: al fin tenemos un jefe po
lítico amante «leí estudio, sensato, conteníporiza- 
dor y enemigo del capital y de la violencia au
toritaria. Y  otras muchas cosas se dijeron en 
bien del militar que aquel puesto ocupa.

Y  éste, para justificar los «limes y diretes «le 
algunos compañero.» que fácilmente »% entusias
maron, convocó el 9 del corriente á todos los 
propagandistas de las nuevas ideas para una 
reunión en el Pabellón Nacional.

Y  el objeto de esa convocatoria fué hablarles 
amistosamente á todos los que habían concurri
do, para que no emplearan la violencia y el in
sulto contra la autoridad, en las conferencias 
pública?. Pues dijo que la autoridad les concedía 
derechos que los anarquistas debieran agradecer; 
que les concedía libertades que en ninguna otra 
parte del mundo les concederían iguales ó mejo
res. Y  que esto y que el otro y que patatín y que 
patatán, que la propaganda no ganaba nada con 
ser predicada as!, de una manera brutal, expon- 
tama, -incer.i. Que perdía mucho en el concepto 
de los que escuchaban. Que muchos neófitos,que 
por curiosidad se detenían á escuchar á los ora

dores, se retiraban en cuanto salían de sus bo
cas, insultos en forma de culebras, de sapos y de 
un sin fin de animalillos asquerosos. Y  abundó 
en otras consideraciones al respeto que más ó 
menos fueron combatidas unas, á la par que 
aceptadas otras.

Y  uno «le los convocados, quiso aprovechar la 
benevolencia del jefe político y «le policía de la 
capital y le pidió sin mayores preámbulos, la de
rogación de una práctica inconveniente y fasti
diosa, como es la de solicitar por escrito, á la je
fatura para cada reunión ó conferencia anuncia
da, el permiso en papel sellado de 25 centésiinos.

Y  el jefe político de muy buen agrado acce
dió «le inmediato poniendo por condicit'm.de que 
cada vez que pensaran reunirse ó dar conferen
cia, lo anunciaran verbalmento, con varia.» horas 
de anticipación á la comisaríu de la respectiva 
sección y ésta lo comunicara á la jefatura.

Y  al otro día, uno de los diarios de la (arde, 
•c descolgó con una publicación «leniuciado ex

tensa para transcribirla, y «juo se refería á los 
derechos del obrero y las funciones de la aulori- 
«lad en la actividad nacional. Y  citó en dicha 
publicación muchos capítulos de la ley, que uos- 
otros los anarquistas tuvimos el inocente delito 
«le burlar en nuestras conversaciones privadas.

Y  cuando se fjuiso dar conferencia y s«« ¡bu á 
cumplir con lo convenido en la reunión ‘del 9 
«le mañana, se les «lijo á los que así lo hicieron, 
que «lebían como siempre, presentarse con una 
solicitad en papel sellado á la jefatura para que 
ésta «liese el respectivo permiso.

Y  habiéndosele hecho recortlar la promesa del 
Pabellón Nacional, el jefe político y de policía 
de lq capital, dijo que ese consentimiento, era 
únicamente para el gremio «le panaderos que se 
hallaba en huelga para que libremente pudieran 
reunirse y  deliberar so tire sus conveniencias gre
miales.

Y  muchos de los compañeros al saberlo, hicie
ron gestos avinagrados, visajes de desconfianza.

Y  ya el jefe político, no fué para todos, má» 
«jue un político cousumado, que, haciendo alar

de de consejero amistoso, de mediador pacífico, 
quería poner ú salvo Jos juicios ulteriores á que 
diera lugar algún acto de violencia de parte de 
la policía á sus órdenes.

Así que, compañeros, mucho ojo y nada de 
embaucamientos y «le cegueras, que todos son lo 

mismo y «juc lo.» coscorrones redimios son mu 
dios y demasiados violentos para buscar otro» 
nuevos en eundideecs y  confianzas.

A b e rr a c io n e s  *  *
No hace aún muchos «lías la prensa en .»u sec»

« ión telegráfica, nos comunicó la masacre «pie en 
el reino de .Serbia se había llevado á calmen las 
personas de los rpyes.

Y  toda ella justificó el siniestro atentado que 
tuvo caracteres bundálicos é inhumanos.

Los hechos fueron desarrollados por 150 per
sonas, todas ellas al servicio del rey, que se ha
bían complotado para darle muerte y  ofrecer el 
j»oder supremo de la nación á un nuevo sucesor 
de su agrado.

Toda la pren»n «leí universo á excepción de 
aquellos periódicos que luchan por nuestros idea
les acráticos, tuvo frases de elogios para los que 
supieron, de una manera violenta, quitar la vida 
á los soberanos «jue según dicen, no eran del 
agrado del pueblo, y á la vez ensalzó los méritos 
de las personas que ya suenan para ocupar el 
trono.

Para esto, siempre la pren»a burguesa defen
sora del capital, tendrá palabras «le justificación, 
pero no pura aquellos infelices obreros «jue su
blevados por hambre, cega«ios por ignorancia y 
por la explotación de que son objeto, matan ó 
roban. Estos son merecedor?«, aunque haya cau
sas poderosas que los determinen, de la cárcel y 
«le toda suerte de violencias por parte de los go
biernos.

A  los poderosos todo se le puede consentir, 
pero á los miserables sufridores nada. Deben con
formarse con la triste suerte de un medio am
biente envenenado y odioso, de desigualdades,de 
muerte.

Que sirvan de ejemplo para los buenos de co
razón, todos estos acontecimientos y  meditar á 
cerca de que lado queda la justicia de la lucha. 
Si del lado de los sostenedores del actual orden 
de cosas ó de nosotros que ambicionamos otro 
mejor.

* *
Tonterías de obreros

Acaba «le constituirse en estos días, una nue
va sociedad de obreros fideleros. Los fines que 
persiguen es echar por el suelo la ya estatuida
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que con «u propaganda ha preparado algunos 
triunfos para el gremio.

Dos datos únicamente indicarán á los compa
ñeros y á los obreros, cuales son los fines que 
persiguen al constituirla, ellos son: que tanto el 
presidente, como el pro tesorero son analfabetos.

Esto no es todo: uno de loa más fuertes pro
pietarios de fidelería de esta plaza, ha sido agasa
jado con el título de presidente honorario.

Creemos nosotros que los obreros que perte
necen al gremio de fideleros no se dejarán em
baucar fácilmente y protestarán contra la insti
tución de esta nueva sociedad de tendencias 
esencialmente burguesa.

* *
P o r  la p a tr ia

Después Je la visita de los perínclitos dele
gados chilenos nació ln ¡den entre un grupo de 
espectables patriotas de iniciar una suscripción 
popular con el fin de donar al estado un crucero 
de guerra, que defienda en el probable caso do 
conflicto con el extranjero, la integridnd nacional.

Existe también la itlea de que este sea botado 
el mismo día de la inauguración del puerto de 
Montevideo.

Y  nos ha pedido por carta varios miembros 
«le la comisión de propugnnda nuestro concurso.

Nosotros, como vemos en los cartones, en el 
militarismo, en el cupital y en la propiedad la 
regeneracióu humana y la conquista de 1*  socie
dad futura, lanzamos nuestro... nuestro. . . eru
to «le rebeldes á la invitación mandada.

Los demás comparteros, conscientes también, 
puede que presten el apoyo d e ...  la . . .  para 
que la idea arraigue con más violencia.

¿Cuándo estos orientales se avergonzarán «le 
que exista tanta ignorancia en comparta «jue ha
ce que los gauchos, sus compatriotas, se parez
can menos que el mono al hombre, y levantarán 
listas de suscripción para la fululación «lé escue
las públicas?

Por ahora nada más decimos.

jCci ley de residencia
Transcrib im os de «L a  P ren sa » «le Bue

nos A ire s  el artículo que con el m isino 
titulo reg istra en sus colum nas el perió
d ico ««La L e y »  de Chile.

S in  com entarios de nuestra parto, se 
lo  recom endam os á los redactores «le 
«E l T ie m p o » los cuales se demuestran 
tan partidarios de la  ley de residencia, 
con lo cual prueban su amor por los ade
lan tos m odernos y sobre todo por 1« s 
ex tia n jeros  vinculados por la afinidad 
de razas y  de ¡«leas con sus com pañeros 

de este país.
A pren ded , señores de «E l T ie ra jo » ,  

que falla os  hace saber cual es la m isión 
del periodista  independiente:

«H o n ra  m uchoá un país e l demostrar, 
com o Chile con hechos lo dem uestra, 

que es  su te rrito rio  asilo irtvioiab'.e, sin 
restricciones, abierto- para todo e l que 
desee resp irar dé su aire y  calentarse al 
so l que le  calienta, al extran jero  que á 

Cl llegue, no le recib irán corchetes para 
leerle  cartilla de prohibiciones y minuta 
de castigos. L e  recib irán brazos am igos, 
s i es  persona de bien y de trabajo.

«S o  nos ocurren las reflexiones pre

cedentes á propósito de la ley sobre re 
sidencia de extran jeros que acaba de 
d ictar el Congreso de Venezuela. V a  en 
años pasados, ba jo la presidencia del 
gen era l Joaquín Crespo, habíase d ictado 
una ley análoga en aquella República; 
ley que no pudo tener ap licación en la 
práctica, de tal tnodo era o fensiva d¿d 
derecho y desconocedora de loo deberes 
que im porta a l'E stado m oderno la vida 
de relación.

«Ir re fle x iv o  ó intem perante el general 
C ipriano Castro, quiere vengar en todos 
los extran jeros el u ltraje á Venezuela que 

p rovocó su im pudencia de hombre y de 
gobernante. Inspirándose en el espíritu 
de Dracón, que para todo aplicaba en 
A ten as  la  pena de muerte, atribuye de
lincuencia á casi to ilos los  actos del ex 
tranjero, que de esa ley en adelante y 
para v iv ir en Venezuela, habrá m enes

te r  de coserse la boca, si es que antes no 
ha perdido, por la  atrofia del no  uso, la 
noble facultad del pensam iento.

«E r ro r , error m uy craso el que ha co

m etido el Congreso venezolano al dictar 
la bárbara le y  de residencia de extran
jeros, que en extracto nos ha com unica
do en estos días el alam bre te legráfico. 
P a ra  los pueblos hispano-am ericanos, 
hostilizar al extran jero  es hostilizar tam 
bién á la civ ilización . Todavía  no esta
m os lim pios de la costra del pasado; to 
davía llevam os en los o jos  las escamas 
de una ignorancia supina y, lo que es 
peor, presum ida. N o nos encerrem os en 
esa ignorancia, porque desa fiam os el 
r iesgo  de ahogarnos y podrirnos. B ien
ven ido siem pre el extran jero, El trae la 
luz nueva de nuevos horizontes.

«S i ha errado Venezuela con su ley 
draconiana, err!> m ás todavía la R epú 
b lica A rgen tin a  con la ley análoga que 
en un m om ento do pavura le arrancó al 
C ongreso  la astucia inagotable, pero 
desgraciada en ese caso, del Presidente 
general Roca. La  Constitución argen tina 
quedó puesta bajo el celem ín con esa ley 
y ya no es luz que alum bra á todos los 
que habitan en la casa. La libertad, el 
dom icilio , los bienes, es decir, lo más 
sagrado para el hombre, está  hoy en la 
Argen tina , cuando no se trata de los na
cionales, á la m erced de cualqu ier auto
ridad «le policía que por abuso ó por 
venganza denuneic de anarquista á un 
extran jero.

Los  m ás sabios jurisconsultos argen
tinos han dem ostrado hasta el exceso  la 
inconstitucionalidad de esa ley, la pren
sa toda lo  ha com baiiilo. pero el gob ie r
no tiene en ella un a: ma que lo defiende, 

hasta cierto punto, de las consecuencias 
que puede acarrearle un m aridaje inhu
m ano con los ricos á costa de los pobres, 
y  «le ahí su. pe itinacia  en m antenerla, 
aunque todo proteste contra ella , aun
que im porte, com o im porta, la m ayor 
ingratitud para con el elem ento extran 

je ro , verdadero crcu ilor del orden de la 
posteridad y do la « iv ilización  «le la Re
pública Argentina.

«C uando países de la Am érica  que á 
SÍ m ism a se llama lib re  y que tiene la 
fratern idad tan á m enudo en los labios, 
pero no en el corazón , retrogradan de 
ta' m odo á los tiem pos en que extran je
ro y  enem igo eran térm inos de extricta 
s inonim ia, s irve  «le consuelo el ejem plo 
que da Chile para el nativo, com o para 

el fo ián eo, la libertad en toda su exten
sión, el derecho en lo d a  su am plitud .— 

Juan Coronel. »

T R I B U N  A L I B R E
i A  B A J O  L A  F I A N Z A !

Cuando el trabajador sube á un anda
m io, ó  bien cruza los m ares, ó baja á la 
m ina; ya sea para constru ir un palacio 
que no abitará, ó  bien trayendo ó lle 
vando productos e laborados ó m ateria 
prim a, dando vida al llam a«lo com ercio, 
ú ltim a palabra del bandidaje más refi
nado; ó  extrayendo carbón ó  m etales 
pata «lar v ida <1 la industria, que benefi
ciará á hom bres que no se  incom odan 
pata producir absolutamente nada útil 
y  si á a lgo se dedican, es en obras cuan
do no inútil, perjudiciales; nadie piensa 
en garantirle la vida, nadie se acuerda 
de si caerá «leí andam io, ni tam poco si 
las olas del m ar proceloso arrastra á su 
seno la débil barquilla y serán presas 
de tiburones, ó bien el grisú  lo hace v íc 
tima con su explosión al hundir lam ina; 
nadie repito, se acuerda de él, y si la 
prensa de gran circulación «la la noti

cia, lo  hace en pocos renglones, pero 
dedica columnas enteras á la3 pérditlas 
ocasionadas á la compañía," sin acordar
se para ndda de los huérfanos p ro le ta 
r ios. ni de las m adres y  esposas que 

quedarán sin pan, desde que el ob rero 
cariñoso, el padre am ante perec ió victi

ma oscura del trabajo.
N ad ie  le garantiza  la vida al obrero , 

apesar de que la tiene siem pre en peli
g ro , ni tampoco garantizan el pan á sus

huérfanos los  capitalistas quo se benefi
cian con au trabajo; guay! del trabaja
dor que se atreviera en nuestra sociedad 
madrastra á pedir tales garantías. Le  se
ría  negado el trabajo, serla  abandonado 
á su propia suette, serla  en fin, recha
zado por los exp lotadores bajo el pretes
to de que no puedo garantir la oída á 
nadie.

P ero  en cam bio,cuando el obrero va á 
alqu ilar una de sus pocilgas, d igo  sus 
pocilgas, porque los burgu«*8es, llaman 
m fo á lo que con m añas «le m ala ley 
acapararon, exijen  una fianza de nú 
completa satisfacción, palabras textua

les, que significan: «T ú , traba jador hon
rado, tú que pasas tu vida encerado en 
lúgubres talleres, tú que atraviesas los 
m ares llevando y trayen do las m ercade
rías, tú que bajas á los m inas, tú en fin, 
que protltr-cs todo lo existente, conser
vas lo  legado por las generaciones ante
r iores  y lo  legarás á tu vez á las genera
ciones futuras, lú que eres  el factor pri
m ordial de la civilización : debes, si quie
res malamente v iv ir , si no d é lo  contrario 
perecerás, cosa que sucederá igualm en
te á los tuyos, padre, m adre, com pañera 
é hijos; «lame aquello que yo  fe  he paga
do por tu trabajo, pero aún esto no me 
basta, quiero que un acaparador com o 
yo, un lobo, un exp lotador, te sa lga  de 
lianza, te garanta  de mi propiedad, g a 
randa que debe serv irm e de apoyo para 

que tu me pagues relig iosam ente.
P e to  los lobos lo arreglaron m ejor, 

ninguno «le ellos quieren salir de fianza, 
y al tra b a ja d o r .. .  que lo pa ita  un rayo! 
de todas maneras, hay brazos exp lota

bles «le sobra, no hay peligro que con la 
raaertede  un productor se paralice el 
traba jo en alguna «le sus ramas, así lo 

dicen ellos
P e ro  lo que es incom prensible, lo  inad

m isible, es qne el trabajador soporte con 
tanta resignación esta catlena que lo 
am arra m ás sólido á la exp lotación, es 
prec iso estar com pletam ente atrofiado 
por la costum bre, para soportar este la
tigazo, con quo los  burgueses m on tev i
deanos «-razan las espaldas del pueble 
obrero . Las  sociedades grem inles, los 
centros obreros y los centros libertarios 

no cum plen con su m isión si no llaman 
á ra co lla ; los  obreros conscientes no 
pueden ni deben soportar por m ás tiem 
po tal afrenta qnc parte de los altos, es 
necesario agitarse por a lgo  útil, llamar 
al pueblo para reconquistar lo que le per
tenece, nuestro ¿rito  debe ser poderoso, 
porque es el grito  «le la  justic ia , y la jus
tic ia  debe hacer tronar su vo z  por todos 
los ám bitos, y  nuestro grito  sea: ¡Aba jo  

la fianza! ¡(íu erra  á la explotación!

P ascual.

OJO, OBREROS
Sin «latos concretos y solauientQ re- 

cojiendo rum ores que circulan en la po
blación, los cuales pueden muy bien ser 
veríd icos dado el s istem a em pleado por 
los señ ojes  y señoras cató lico -rom anos, 

avisam os á todas las fam ilias obreras 
que se pongan ale ta respecto de una 
llam ada com is ión  de «lamas cristianas 
cuya m isión es, según ser dice, introdu
c ir  en el seno de las fam ilias la d iscord ia 
eDtre padres é hija-«,con el santo p ropó
sito de conducir á estas últimas á asilos 
ó conven tos donde puedan pasar su v i
da en e l m ejor serv ic io  de D ios y  d e . . .  

su santa iglesia.
Con que así, o jo  trabajadores, que á 

ser cierta la notic ia , "una "nueva calam ir 
dad am enaza vuestra tranquilidad y  el 
bienestar-de vuestras fam ilias.

R E M I T I D O
í Compañeros de La V erdad:

Én el d iario «E l T iem p o » aparece una 
publicación ó  carta suscrita por un ind i
viduo que se titula obrero panadero, el 

cual ocultándose bajo el pseudónim o de

X X ,  nos hace la gratuita rfen sade  decir 
que la huelga que actualmente m antene
m os los  obreros de nuestro g rem io , es 
debida á lasu jestión  que sobre nosotros 
ejercen vanos im lividuos extraños á él, 
ind ividuos vividores á expensas de los 
m ovim ien tos obreros.

N osotros, com pañeros, protestam os 
con toda la energía de nuestra dignidad 
ofend ida de tan m iserable aseveración , 
y m ucho más cuando tenem os la con 
ciencia de que ninguno de nosotros es 
tan ruin que se deje influenciar por na 
die ni sea capaz de adm itir en el seno de 
nuestra sociedad á ningún vividor de la  
talla del señor X X  firm ante de la publi
cación aludida.

M iente, pues, descaradam ente ese se
ñor y le desa fiam os á q u e  cite uno solo 
de los viv idores á que se refiere, ya  que 
tan celoso se muestra de la «buena a r 
m onía que debe reinar entre patrones y 
ob reros».

M ontevideo, Junio H de 1903.

L a presente va suscripta por 400 fir
m as «le verdaderos obreros panaderos.

Centro Snternacional
Para la noche del 4 de Julio, la sociedad 

«A rm on ía », dará en los salones del Centro 
Internacional una velada l terario-musical

H e aquí e l programar

1. ° E l o jito  derecho, comedia en un ac
to, por los señores A . Alonso, N . A lv a re zy  
M . Fernández.

2. u E l diálogo cómico: ¡Tam bién la 
gente de pueblo! por los señores A. Alonso 
y  N . Alvarez.

3 . * E l monólogo: Tratado de Urbani• 
dad, por A . Alonso.

4. “ El diálogo: De visita, |K)r A . Alonso 
y  la señorita Ñoñez.

Uespuésde la velada que empezará á las 
ocho y  media de la aoc’̂ e, habrá baile fami - 
liar.

Los precios son los que se acostumbran
abonar en este Centro.

Se rifará también un reloj y un prende
dor entre loa concurrentes á la tiesta.

Esperamos que los esfuerzos de los or
ganizadores obtengan resultados beneficio
sos.

S U E L T O S
A  todos los compañeros do campaña quo 

nos han hecho pedidos de L a  V erd ad , que 
detallen la cantidad que quieren que se les 
mando. Advertim os esto para conveniencia 
nuestra y  de dichos compañeros.

Los precios son los siguientes: para cam
paña, -paquete de 10 ejemplares $ .0 .12  y  

para el exterior $  0.14. Eu estas cantidades 
van incluidos los gastos de franqueo.

La  forma de pago la que mejor les con
venga á los compañeros propagandistas.

So nos pide la publicación del total reco
lectado en la siguiente lista do socorro á los 
compañeros do I3u<‘nos Aires. A  ello acc«*- 

deraos gustosos.
Total de la suscripción iniciada por <d 

compañero Pedro Varela á favor de los 
cinco compañeros panaderos presos en la 
Cárcel Penitenciaria de Buenos A ires, poc 
supuesto asalto de la panadería «L a  P rin 

cesa».
Entre todo sumó la cantidad de $  24.91.
Por falta de espacio no publicamos ínte

gra la lista, como era nuestro deseo.

Desde este número dejamos establecida 
la sección ««Tribuna L ib re », para que en ella 
expongan las quejas contra e| trabajo y  la 
explotación los obreros que así lo desean. 
So lo advertimos que desechamos todo y.er- 
sonalismo y  t«xlo insulto grosero. Nada más.

Por falta absoluta de espacio no publica
mos el «M ovim iento Universal».



L A  V E R D A D

A M O R  J . 1 B R E
M  A  N O N

' Físicamente. Manún, no o* una belleza en 
la verdadera acepción de la palabra (con
junto de tornas simétricas que tanto so ad- 
mirau en un lienzo, en un mármol como eu 
un ser animado) es hermosa, atrayente,para 
el que la conoce iuliiuamento es más que 
bella: es encantadora.

Sus 8enlimieutos más Intimos son tan es
pontáneos y naturales,como frivolos puedan 
parecer su lenguaje, sus maueras, su modo 
de ser todo. Bajo un aspecto eminentemen
te variable, sutil, de risas alegres y de lá
grimas amargas por insignificancias cual la 
coqueta parisiense, se oculta un sentimen
talismo delicado, puro, un natural exquisito 
de mujer escticia>mente amante.

Una página de su álbum:
«  Ese amor tan celebrado y  poetizado, ba

jo  cuyo dominio un ser pensante inmortaliza 
su pensamiento hacia otro ser único, templa 
sus sentidos de tal manera, que solo las im 
presiones emanadas del elegido tienen el po
der de hacerlos vibrar; ese amor me parece 
una anomalía, y  lejos de admirarlo como 
grande, puro, noble, yo lo veo muy mezqui
no. Lo comparo al amor de una madre que 
prodigara lodos sus afectos, todas sus cari
cias á un hijo solo, y mirara indiferente á sus 
dem-ts hijos, a todos los demás niños.

«  Ese amor, en realidad no existe. Es una 
invención de poeta, de idealista itealm ente 
el ser objeto de aquel amor exclusivo no es 
amado por él, sino porqtu represeuta el 
ideal. V lo más curioso es.que e; ideal es 
siempre más ó  menos variable: cambia de 
forma, de tipo, según las modificaciones que 
se operen en los medios y en las condicio
nes múltiples de la existencia. Asi que las 
personas que dicen amar invariablemente á 
un sólo sér, aman,*enrealidad, á una in fi
nidad de seres en aquél. Am or subjetivo de 
que padecen los neurópatas.

«  Yo considero el amor como un reflejo: 
es sencillamente, en palabras técnicas, un 
movimiento producido por otro movimiento; 
más complejo y más delicado es uuestroser, 
más apto es para sentir impresiones múlti
ples y diversas. En otros términos: mejor 
organizados y más completos somos, más 
capacitados estamos para amar á vanos se 
res.

< [.a vista el nido, el tacto, nuestros sen
tidos todos reciben las impresione* múlti
ples de los seres y de las cosas que nos ro
dean: las flores nos dan sus brillaatos colores 
y  sus delicados perfumes; los valles, las 
moutai.as. los bosques, los ríos, los mares, 
nos ofrecen encantado!es panoramas, nos 
deleitamos con los cantos alegres de las aves; 
la vida de tod^slos animales, grandes y  chi
cos, nos procura una intimidad de goces; las 
cosas, los objetus de nuestro uso nos ense
ñan su historia; nuestros semejantes, hom - 
bres, rauj» res y niños toman una pai te in
mensa en uuestraexis'enciaindividual;todas 
las «osas, todos los seres, en fin,— ora con 
sus notas alegres, ora cou sus notas tristes, 
— hablan de mil maueras á nuestros senti
dos, y  nuestros sentidos les contestan: amor; 
cou . líos nos reimos y con ellos lloramos. 
Atn -r á una sola cosa, á un solo ser, á un 
hombre solo, seria una aberración.

«P a ra  mi t<>do engendra amor, y  amo á 
todo con todas las fuerzas que poseo. N o  se
que pueda haber otro afecto más grande ni 
más puro».

Juan Suou ar.

D I Á L O G O

E l Tiempo.— ¡Ola! ¿tú por aquí? ¡cuán
to me a legro  verte! Hace mucho tiem po 
que no te veo y deseaba hablarte. . ¡Ah ! 
¡Trabajador! ¡Trabajador! Mucho m edas 
que sentir. Antes eras un buen obrero , 
m odelo de humildad y sufrías con res ig 
nación esta vida y a h o ra . ..

Trabajador.— ¿Por qué me dices eso 
T iem po? ¿Qué delito he com etido, para 
que en tus colum nas me censures com o 
tu dragona La Tribuna* ¿Po r que estáis 
descontentos de mi?

—N o  te incom odes T rabajador, si mi 
am iga Tribuna y  yo  deseam os leyes de 
r presión es  por tu bien, m ira, escucha: 
E l papá Patrón se queja am argam ente 
u que tU desde qu elées periódicos y vas 

á i as con fei encías obreras, no corres - 
p- -i ides com o antes á su exp lotac ión . e s 
to  nos apena, pero no seria nada, si tú 
n - abandonaras nuestro partido y con
curríuses al club, no te burlaras d é la  
. aleta ni te im portara un com ino el p e li
g ro  le labandera,haciendo o id o s-lem er
cader S nuestros consejos y exh orta 
ciones.

—Per* - ¿acaso no soy uh honrado obre- 
re? *her »hado?¿promuevoguerras?Hoy

trabajo más que nunca, hago to .lo  el 
bien que puedo, ¿por qué tenéis ese re 
sentim iento con m igo? M e instruyo cuan
to  puedo y unido con mis com pañeros 
buscamos los m edios para aplacar los 
m ales que agob ian al mundo entero, 
¿por qué pues he de m erecer vuestros 
insultos y leyes macanas?

— Ks verdad.se m uy bien que trabajas 
y que has p ie fer ido  no com er algunos 
días antes que robar; todo lo reconoce
mos. P e ro  de poco tiem po á estu parto, 
los  patrones se quejan de que exiges 
m ás jorna l y m enos horas de trabajo, 
¿Acaso es mucho trabajar 13 ó  IB horas 
diarias? Considera que hoy son muchos 
los gastos de una casa com o la nuestra 
y no se puede pflgar m ás jorna l, ya ves 
que debido ¡1 estos gastos, muchos ba
rraqueros.fabricantes,industriales ó p ro
pietarios de haciendas se arru inan,m ien
tras que tU siem pre está- lo m is m o .. .

— Si, lo m ism o, siem pre con hambre.
— Ahora  te dejas seducir por esos 

charlatanes que te vuelven tonto hacién
dote creer que con la hue ga vas á ser 
m illonario, y  creedm e T i abajador, io 
único que encuentras son prisiones y e x 
ponerte á que el patrón no te dé trabajo, 
naciendo pasar hambre á tus hijos. Quién 
m ejor que nosotros desea el bien de 
los obreros de nuestra patiia . Asi pues, 
abandona á esos v a g o s . . .  que poco van 
á m arear ya, pues para eso pedim os la 
ley.

—  S i esos cuyos nos engañan, no viven 
á expensas del sudor ajeno, son estu
diosos y saben cual es  la m isión de to
dos en esta vida; ptecisam enie por eso, 
porque saben, los burgueses y vosotros 
los  d ia iios , inventáis mil calum nia* con 
tra ellos y prueba evi.lente que ellos d i
cen la verdad cuando reu*ats la  con tro
versia, el que no tiene coco no tiene 
m iedo.

— Va esperaba esa contestación. Poro 
te diré por tu bien, que pienses lo que 
haces, es necesario que te convenzas, 
no seas burro, esos que no tienen más 
patria que el inundo entero, uo tienen 
cariño a nadie, su Unico deseo es v i des
orden, el hambre, la muerte, la destru- 
ción de to d o ...  en fin un c a o s . . .  vuelve, 
vuelve al club que es donde encuentras 
á los grandes hom bre* de nuestro pa r
tido, no vez que en esos centros obreros 
todos son uuos m iserables?

— Me está pareciendo verdad lo que 
acabas de d« cir y te prom eto vo lver al 
club si me aclaras quien es el que me en
gaña, ¿a< eptas?

— Con mucho gusto, y seguro de con 
vencerte ahora m ism o.

—  M uy Lien, ya  que aceptas em pece
mos, ditne; los blancos y colorados son 
patriotas, es verdad?

— Si.
—  Por qué entonces, arruinan ellos 

m ism os á la patria?
— M ira  Trabajador, son las once, es 

hora de alm orzar, es  m ejor que otro día 
hablem os...

— Para otro dtat tan pronto cortas la  
conversación? Ah ! ya c om p ren d o .. .  pe
ro escucha.

— N o , no escucho, porque parece que 
no estás hoy para com prender. O tro m o
mento discutirem os. m ientias c-tudias.

—  Si. com o tu vistea m ejor que yo y 
no sudas para ganarlo, iue consideras 
iucapaz de eiitendeite , pero el que no 
quiere com prender eres tú, llegó  la hora 
de la luz y e lige : ó  discutes razonada
mente ó t e . . .

— Com o quieras que con trovettam os, 
no vez que lo  que tú has aprendido es 
una utopia, te lian atrofiado y  es im posi
ble que entiendas?

— Bueno, te concederé oso, pero di- 
me: En tantos años que gobiernan la re 
pública los partidos: ¿por qué hay tanta 
m iseria y hambre? Com o siendo loa di
rigentes do los partidos hom bres honra
dos, promueven la matanza entre herm a
nos. por una m iserable banca ó  jefatura? 
P o r  qué en los club nos inculcan, tanto 
el blanco com o el colo rado , el od io  de 
uno contra el otro? P o r  qué si son libe
rales es tan pésim a la educación en las 
escuelas, y protejen al c lero que dicen 
detestar? Por qué los m inistros, senado
res y diputados cobran sueldos cuando 
todos son ricos? P o r  qué si son huma
nos y anhelan la c iencia y el progreso, 
mantienen un costoso e jército y esca 
sean la* escuelas y bibliotecas popu la
res? P o r  qué. siendo yo del m ism o par
tido  que el presidente 6 jefe político, me 
encarcelan y junto con tigo m e insultan, 
cuando pido más pan, porque tengo ham
bre y inás descanso porque e l trabajo 
me abruma por lo excesivo?

—  Bueno, bueno, ya  te co n te s ta ré ...
— N o, n o te  vas! es necesario saber

quien es el que eugaiia, quien es el char

latán, hasta ahora he sido un burro que 
creía com o un im bécil, hoy rn<: im pongo 
para que m e escuches. . .  quién es el fa l
so, el canalla? los políticos y periodistas 
que cuando conviene á sus intereses 
arrastran á los partidos á la sangrienta 
lucha, siembran od io  entre hermanos, 
traen luto y m iseria, se enriquecen unos 
y otros mueren por falta de pan? ó esos 
(jue vosotros llam áis chai lat ines, que 
no tienen patria, que son gandules pero 
que no viven del presupuesto que pagu 
el pueblo, pero en cam bio, nos enseñan 
á am arnos todos ccm o hermunos, que 
puesto que la tierra produce en a b u n 
dancia los fru tos, no pasem os hambre 
ni frío , ni v ivam os  en insalubres chozas, 
que no haya m illonarios para que no ha
ya tam poco crím enes, que no quieren 
cuarteles ni fusiles, pero sí libros y bi
b liotecas.

A h ora  d im e, esa ley que tu pretendes, 
& quienes debiera ser aplicada?...  con 
testa. N o contestas? te callus? Ah ! ya se 
porque no pronuncias tu fallo, porque te 
arranqué la careta y te he hecho ver lo 
also de vuestro credo y de todos los  que 

viven  á costillas del pueblo la b o r io so ... 
v e te ... vete, que tu reino ya  toca su fin ...

Herminio.

¡ R E D E N C I Ó N !
Tenem os abundante riqueza: todo lo 

necesario para la vida. ¿ P o r  qué hay 
pues, á nuestro rededor tunta m iseria? 
¿Po r qué esa ignorancia y esclavitud de 
las musas? ¿Por qué esa intranquilidad 
del mañana, hasta para el com ercian te 
ó  industrial, apegar de la abundanci i de 
producción con lo que todos podtlam os 
gozar de un bienestar?

Soeiólcfgos y filósofos  lo  ..han dicho 
hasta la saciedad. «P o rq u e  todo lo  nece
sario  para la producción ha sido acapa
rado por algunos en el transcurso de 
esta íarga h istoria de saqueos, guerras, 
ignorancia y opresión en que lia vivido 
la humanidad antes de aprender á d o 
m ar las fuerzas de la na tu ialeza».

Purque, aprovechándose de priv ile
g ios  mal adquiridos, se apropian hoy 
cuatro quintas partes dei producto de la 
labor humana, robándoles de la m anera 
m ás desvergonzada é insensata, redu 
ciendo á los trabajadores hasta e l ex tte - 
mo de no tener para com er una semana 
contlnuajsin perm itirle trab a ja rs in )  con 
siente el que le paguen la m itad ó  cuarta 
parte de lo  que precisa para v iv ir  él y su 
desgraciada familia.

N uestra m adre la naturaleza nos su
m inistra hoy— m ejorado por m edio d é la  
civ ilización y el f« cundo trabajo— ricas y 
abundantes m ieses, cóm odos y ab riga 
dos vestidos, exp lem iidas é h igién icas 
habitaciones: ¿Por que entonces,hay se
res humanos que se mueren de hambre, 
tiritan dé f i lo  y viven á la  intem perie, ó, 
cuando m ás, habitan ebezas insalubres?

De la educación da g rim a hablar, 
pues está m uy lejos de ser todo lo  ra 
cional que se desea, pues, defic ien
te, es  p riv ileg io  de una ínfim a m inoría. 
H em os ile hablar de educación, cuando 
el h ijo del proletario esta ob ligado asi 
que puede andar, á trabajar en fábricas 
y talleres, en labores que le proporciona 
un escaso m endrugo de pan?

M ientras que los políticos piden m a
yores libertades [»ara la propaganda de 
sus ruines aspiraciones y advierte que 
el hálito de la libertad, produce la p ro « 
testa de la esclavitud de los trabajado
res, vuelven la hoja y retroceden á las 
leyes excepcionales y al gob ierno de la 
espada, am etrallando y encarcelando á 
los  hambrientos que hacen o ír sus pe
d idos de pan! pañi pan!

Sin em bargo, la cuadrilla de tim one
les que se creen con derecho á gu iar la 
nave de los  pueblos, gastan m iles de m i
llones en* arm am ento sin m ás fin que 
conquistar el tim ón para segu ir exp lo
tando á la n a ció n , sin que le im 
porte un com ino los  m edios, que, para 
consegu irlo emplean. Y , com o para  tan 
honrosos fines precisan los hom bres igno 
rantes, esta es la causa por la que nin
gún gob ierno por liberal que sea, p rocure 
la im plantación de escuelas que, m uni
das de una razonada y  elevada educa
ción,den al pueblo en vez de guerreros y 
crim inales, hom bres que con la ciencia 
y  el honroso trabajo, conquisten la  fe
licidad de la  humana familia.

A n te  la patente m iseria del oprim ido, 
del explotado, ante tanta im paciencia de 
los poseedores del d inero y  del gob iern o 
¿hemos de perm anecer cruzados de bra
zos? N o . Los  cerebros que piensan y 
sienten no pueden dorm ir el sueño.de la 
indiferencia ante la g rave  ehferm edad

que sufre hoy el mundo entero. El in te
lectual derram a por doqu ier torrentes 
de luz purificadera, el obrero del taller, 
del cam po y de la fábrica, levanta su 
frente V de uno al o tro  polo, hace vibrar 
en el aire el herm oso canto do redención! 
redención! redención!

Y  asi, unido todo el pueblo consciente, 
form ará la im ponente falange que ha de 
derru m barla  m ohosa muralla que im 
pide hoy el paso á la herm osa Felicidad 
Humana, que con andar agigantado v ie 
ne envuelta entre los resplandecientes 
rayos del sol del porven ir.

H. A zabai-.ag.

97/ov/fTi/ento ¿ocal
—  8e activan los trabajos emprendidos por 

un grupo de obreros, para reorganizar el gre
mio do cigarreros. Ya han celebrado varias 
reuniones y en una de ellas, realizada en el 
local «le la Sccieilad Nuova Ntelln, quedó «h-tíni-  ̂
ticamente constituida la sociedad «le resistencia. 
Se nombraron delicados en toda* las táhricaa 
y h«* tomaron otras importantes decisiones para 
entrar de lleno en los preparativos del censo 
gremial.

— Kn una reunión celebrn«la en el local 
del Círculo Internacional «le Estudios Socia
les, por los obreros zapateros, aparadores, etc. 
quedó acoplada la fnmlación de una sociedad . 
de resistencia. Se abrió un registio en el que 
se inséribieron como socios, regular «mntiiiad de 
obreros. Una comisión especial nombrada esa 
misma noche, corre con los trabajos de formu
lar el pedido que será presentado á los patro
nes brevemente.

— Tnnto en la plaza Sarandf, como en el 
Círculo Internacional de Estutlios Sociales, se 
siguen dando por los compañero* conferencia«
«le propaganda libertaria. Los domingos de tar
de se celebran en la plaza SaraniK, los jue
ves y los domingos «le noche tienen lugar en 
el Centro Internacional. A  ambas partes con
curren infinidad de p'ersonas y los temas que 
han sillo tratados fueron vastos y varios.

Es bueno que estos entusiasmos del presen
te por la propaganda libertaria continúen, en
tre los compañeros, pues son muchos los neó
fitos que aún no entienden lo que el ¡«leal 
ácrata persigue eu la vida.

— N uevamente apareció » La Rebelión »,. 
después de una ausencia de más de tres me
ses. Se queja— por más de que no vemos los 
motivos — editorial mente, del %o'/rott que los 
compañeros le Uun declarado. *

I*or nuestra parte hallamos en « I,n l(ebe- 
lión », un compañero que luchará por la causa 
de la soeiedad futura.

l’or carta recibida de mi compañero ra- 
dicado en el Salto, sabemos que «|uedó en aque
lla <-¡u<ia<! constituido definitivamente un Centro 
Internacional de Estudios Sociales. Son ya 
varios los que en uiiuella zona de la república 
ludían por el ideal libertario, atrayendo con la 
propugnada individual á nuestra« fila«, á mu
chos reaccionarios.

El miting que el l.° de Mayo tuvo lugar 
allí, es una prueba fehaciente que la semilla 
ácrata se conoce en algunos puntos de cam
paña.

— «E l  Trabajo», es un periódico que se 
edicta en el Salto y cuyo fin es defender al 
obrero. Aunque tiene algunos defectos en su 
propaganda, los fines que persigue son buenos 
y van bien encaminacfos.

•— El compañero Orestes Kistori, ha entre
gado á las cajas para su composición, los ori
ginales de un folleto titulado Drisi/w i/ Mnlr- 
rialismo. Es un folleto, al decir de los que lian 
leído los originales, sustancioso y sensato. Den
tro de poco tiempo se pondrá en venta por el 
módico precio de cinco centesimos.

— Después «le una lucha enérgica, lo* obre
ros panaderos han salido con la suya. Los re
sultados obtenidos por la huelga lian » ‘do opí
paros pués fueron un triunfo completo.

Muchos de lo* patrones de panaderías que 
no habrían querido firmar la* bases presenta
da* por los obreros en huelga, tuvieron, des
pués «1c una tenjuedud «le mu- de 1 ñ «lía*, que 
ir al local de la sociedad de resistencia á fir
mar humildemente lo que con tanta soberbia 
rechazaban días atrás.

Los obreros panaderos no desmayaron un 
solo instante en la lucha; fueron constantes y 
los resultados favorables ahora los palpan.

—  Existe entre varios compañeros «le acción 
y decididos propagandistas, la plausible idea 
de recolectar algunos fondos para llevar á 
cabo una gira de propaganda libertaria por el ' 
interior de la república.

To«lo lo que se refiere ¿ la mayor difusión 
de la doctrina ácrata, lo aplaudimos, pues es 
necesario no invertir todos las energías aquí, 
en la capital, olvidando á los explotados do 
la campaña.

—  El domingo 21 del corriente, tendrá lu
gar en el local del Centro Internacional de 
Estudios Sociales, calle Kio Negro 274, una 
Alambica (¡eneral del gremio de zapateros, 
con el objeto de tomarse importantes decisiones 
al respecto de su mejor marcha.

La hora de la Asamblea es á las dos de la 
tarde


